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pueblo, en el suelo del verdadero la Vendo©. En la pri­
mera enmíoi;aí/a ó confluencia de caminos que se encucn- 
iran en la Vendce, se ven una multitud de crucecitas 
Ale madera plantadas allí por los parientes ó amigos de los 
diíuntos en el momento de pasar la fúnebre carreta que 
lleva sus cuerpos á la iglesia de la parroquia. Pensamiento 
piadoso, sin duda, empero cuyo origen es supersticio.so.
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atravesar tranquilamente por aquellas terribles cncruryn- 
das, punen con tan religioso cuidado esas cruces. Es difícil 
saber el verdadero motivo por qué los aldeanos tienen 
reparo en confesar sus supersliciosas creencias, creencias 
ademas muy comunes en otras provincias’que, no sabe­
mos por que, se tienen por mas civilizadas.

1.0 ejup, dislñigue este país de los demas, es la melan­
cólica armonía de sus anti­
guas canciones tan scncilla.s 
como bellas. Todo el mundo 
sabe que los cortesanos de 
Luis XI hicieron venir can­
tores y bailarines de esta 
provincia para distraer al 
tétrico y .sombrío monarca.

Aun se conservan can­
ciones de lodo género. Hay 
canciones para la mesa, para 
distraer el fastidio de los 
caminantes, canciones para 
los boyeros, especie de mo­
dulación bastante lenta y 
prolongada, hasta perder el 
aliento , para acompañar el 
tardo y perezoso paso de los 
bueyes de carreta. Haycan- 
ciones [lara todos los gustos, 
para todas lascirruustanria.s 
de la vida. Si el tono de las 
canciones es siempre gracio­
so, en cambio las jialabras 
no son poéticas. Frecuente­
mente bailan acompañando- 
las, como .sucede en el baile 
de la torta, que aun se ve­
rifica en las bodasdol bajo la 
Vendée.

Ademas de la “torta sim­
bólica, erizada toda de ra­
mas de espinas, cargadas de 
llores, de naranjas y de con­
fites, que se coloca delante 
de la novia, se sirven otras 
mas modestas, de distancia 
en distancia, sobre las me­
sas de los convidados, pero 
antes do comerlas es preciso 
conquistarlas. A una señal 
dada se levanta un jóven, 
se apodera de la toi a que 
encuentra mas á mano, le- 
V untándola en el aire lo mas 
alto que ic es posible, se lan­
za bailando en medio de la 
sala del festín. luraediata- 
menle otros tres ó cuatio 
jóvenes salen armados de 

'" « y  antigua de que en las encru-i platos y tenedores, y bailando alrededor del primero tra- 
'ho W i  !̂i „   ̂ duendes veuian a bailar por )a no-1 tan de coger ron la punta do sus tenedores algunos pedu-

rrvU' conjurar» sin duda, el oncueiUru de I zos de la torta> que se esfuei2a cJ otro en defender de sus
' * *‘®pú'ilus, y (>aia i|uc el muerto [imlre.se I aolnes. 1C> una ©-(n'i ie de luebn de babüidad \ do.streza,
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I *
qnp »rai«i sii‘mprc- con ahtindanli'* I nií!0«, en medio de lo* 
qni* se Porta en pedazos !a loria y se reparte á kw ron- 
vidiiiloM.

A pesar del ainn, del baile y de liis eaneione» , no es 
romptela niiijjunii función vendenna sin su poquito de pól- 
\ora. Tienen á esta una afición tan deridída, que se anel- 
vonloco* r-on les fueposarlifirÍ4ales. ('.uando\a de capacai-
da el halle, y mcincosy bailarines jo u n  cansando, con 
soliar iin cohete ó disparar un petardo, Iodos se ponen en 
movimiento si instante. Dan gritos de alegría, repetidos, 
inlerminnldes, y li.icen temblar d  suelo con sus lállos. ¡Ke- 
tiz el que lio piiiiido proporcionarse una mala pistoial Es el 
rey de lo Isxla, el gullito de lii tiesta. Le mimim, ̂ |e lisoii- 
]ean, le rmlenn lodos á porfía, ansiosos de qne les baga ol 

• gran favor de dejarles disparar algunos tiros.
En olra.< fnncinnes se limitan á encender lioguems, 

como por ejemplo, el diade San Juan, d cuando el obispo 
de la diócesis hace su vista pa.'toml. Si //or frUcülad tus ca­
minos e.slsn im|imcticables (laia los tiros de caballos, todos 
los labradores de la |tarroi)iiir̂  se disputan el honor de dar 
sus hueves para tirar del coche del prelado. Entonces en­
tra la dÍH|iiila y la rivalidad de parroquia entre aquellas 
buenasgeules, obstinadas en no i’oder ninguno, y así se 
Im visto murlias veces emplear en el tiro del coche del 
obispo cuarenta, y aun oclienta bneye* á hi vez!

Aquella mulliluil de gentes arrodillada en el camino, 
aquella larga fíla de bueyes eiigabn.idos con cintas y flo- 
irc.s, que tan pronto *e apnroce sobro el roslndo de unac<^ 
inn. y tan pronto se pierde en el sano de las sombrías gnr- 

ganln.sdel Wocrtcio,^oria aquella pompa ru.'ticji en medio 
de un [iiiis.age lleno de fresen ra y de verdor, dilatan dul­
cemente el corazón y le prfnlucon las ma»suaves sensagio- 
ues! Velices los pueblos donde aun se conservan tan hon­
damente grnlndas las tradiciones lie la autoridad y dula 
religión.

l.os linliilíntes del Marmol se distinguen do loa del ílo- 
rocío en su sltn estatura, su aire suelto y l.i frescura de 
su color. Miran eoii prevención á sus convecinos, y se glo- 
líandei nombre de t?inroÍ5 iiíMOí, porque habitan en lasri- 
liera* de los rios y enun terreno lleno de lagunas. Son de 
carárlcr mas independiente que los liombrés del Jiocacio. 
y aunque vivos, irascibles, indóciles j  desconfiarlos con los 
eslrtuius, son muy amigos de sus amigos, y les gusta ofre­
cerles una buena y cordial hospitalidad.

Al entrar en sus rasas, de las que la mayor parle, es­
pecialmente la» do los jomaleriis, son de tierra con un te­
cho de calla*, y »c llaman en el país Arrrnirns, no hay que 
temor sentarse en ellos, porque reiua allí en todo su es­

plendor la limpieza, que es el lujo de los pobres, Es raro 
que un maraiquino no le ofrezca A uno al verlo un vaso de 
vino, pero si uno quiere volverlo loco de alesna, no tiene 
mas que sorlwr, sin cumplido, un polvo de .su eajn de ta­
baco; sentarse en el fogon de b  cocina al fuego del estiír- 
coF de vaca, sobro un poyo de tierra, de los que hay á uno 
y otro lado, y fumar una pip.i con Al. El fumar es una ryos- 
lumbrc tan generalizada, y una necesidad tan imperiosa, 
que los hombres y algunas veces los niños, apenas salen de 
b  iglesia, sacan sus pipas de barro encamado y entre nu­
iles do humo de.saparecen bli-n pronto los grupos de bs 
gentes que so paran n hablar. Las mugeres de este pais no 
son menos notables que los hombres. No os •solo su giacia, 
su frescui'a, su belleza y su gentil donaire lo que las hace 
admirar de todos, sino sus man.'ras francas, vivas y alri‘-  
V idas y la libert.ad de .sus acciones qu ■ no se parecen á las 
de las otras partes de b  Yendee.

Tienen gran afición al baile, y un cuidado estremo con 
su cutis, por lo que jamás salen en el verano, sin llevar un 
pedazo de papel delante de su peinado, á modu de visera.

Esta hermosa jiohlarimi no vive en un lindo ¡ais. El 
Marni» á escepcion do sus arroyos, cuyas orillas esta?i 
pbnla<bs de altos árboles, presenta por todas parles uii 
golpe de vista de los mas monótonos. Pierdese la vista eii 
aquel lafierinto de fosos llenos de agua y se fatiga bien 
pronto con la uniformidad de mpiel, inmenso iKirizonlc. 
donde frecuentemente no Ibvlla sino b  estúpida mirada d - 
los niipulenlos bueyes de .'Lillerlana, inmóviles a las ori­
llas de un charco. Sin embirgo el JUarais de übn Juan del 
Monte, ofrece un poco mas de variedad. Cada caseríos- 
Ihalln rodeado de un bo.sqiiocillo de árboles, y es realmente, 
un espectáculo animado y gracioso ver salir el domingo por 
la nniñaiiu de cada uno de estos caseríos, verdaderos oa- 
sb, una multitud de barquiclinelos desliziindose sunve- 
menle sobre las dormidas aguas del Aforáis, llevando ra- 
piilanicnte bácia el camikAivirío de la parroqub á las mii- 
geres qne van a misa. Pero niib es mas curioso y mas 
original, que la thaniobra y ejercicio de los jovenes que 
dcsdeñ.vndu el sibaritismo de los lierquirliuelos, se van lí­
nea recta al troves de las lagunas, s.nltundo ron sus nin- 
¡/Irs ó p.vlos saltadores lodos los hoyos y fosos que so oii- 
i'uentraii, en los que hay algunos de mas de siele varas d.- 
anHio.

Todas estas diferencias de costumbres entre los canto­
nes de b  Yemlee, no son mas que matices, difíciles de co­
ger al }>a.-,o por-los escritores que quieren conaigiiarsU' 
impresiones de viage.

Nosotros liemos puesto l.is mas marcadas v las que ma- 
pueden distraer á nuestros lectores, ú quienes en tres di­
bujos presentamos las prini ipale.s e.sceiias de costumbre;, 
que acabaino.s do'describir.

ESTUDIOS MOUALES.
EL UIJRO DE 0RACIONE.S HE MARGARITA-

Era la Apoca del buen rey Enrique, después de las 
guerras de n-ligion, en fos días en qin- la roi-tc de Fi nnciu

era el centro de la amable galanU-iía, en que las viudis 
de la matanza de San Bartolomé, se volvían á casar, pu- 
samlo ú sogund.as nupcio.s. Era el siglo de la gal/iiin n¡ 
/lurAcro, M ■ manjar berho popular par un monarca fihin- 

(I) Aliiíc i  la r-pri-sioB del liurn rev Roríque IV, qne dtcii d*.
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tropifu, auiiqiio sasron. Era la época en que la reina Mar- 
fcirita esrriUo sobre el terciopelo Iwriloilo lic oro del tro­
no de Francia y de Navarra cuentos para ¡a alegre y loca 
juventud.

En c.4a córte diaolula, en medio do aquellos elegantes 
y de aquellos gentiles hoin!>res. apareció un día Antiibal 
de Lntimollc, gran sefior hugonote, y prócimo pariente 
del duque de Sullv, antorcha del gobierno. Tenia Aniítlial 
treinta aAos, airosa y grand’ estatura, frente haelia es- 
presamenle para llevar gmeíosamento el simbrero con la 
pluma caida, y jamás la cadena de oro do caballero sentó 
mejor que sobre sn cuello.

Cuando so presentó por la primera vezescitó un mur­
mullo do admiración. Traía consigo un milagro do elegan­
cia y de belleza, una dama de tal perfección que podía 
hacer desesperar á las mas lindas de la córte.

Era su esposa Margarita.
Si quereia conocerla, miradla pisar, salo de San fier- 

inan de Auxerrois: va á entr.ir en el Louvrc, fon su ma­
rido, que lleva galantemente su libi-o de oraciones, tan 
hermoso como el de la difunta reina Catalina de Médiris. 
Apretemos el paso para verla y ocallemonos, porque baja­
ría su velo si sospecha.se nuestra coriosidad. Mirad, es 
una moger salida de las llanuras de Honfleur, una gran se­
ñora descendiente de los condes de Paiml>cuf ó de Quel>oi': 
lleva un vestido do brocado blanco bslado de negro, rodoado 
al cuerpo por bullones de seda y de encaje que eclip«in 
la blancura de su calis. Sus espaldas de un mate admirabfe 
se ocultan bajo una ligera y graciosa piol. Su cuello tiene la 
gracia y la blancura del cisne: su boca es tan pequeña que 
parece necesitar abreviar las palabras de la lengna para 
darles snUda: sub labios están apretados los unos á los otros, 
no para mostrar dnicamentc el color de púrpura de la salud 
sino para ocultar por modestia perlas, dientes pequoñito.s 
y divinamente colocados que se ostentan en cada una de 
sus sonrisas. Sus cabellos solos desafian la modestia, ru­
lóos, sedosas, perfumados, llenos de reflejos que deses­
perarían al pintor de mas rico pincel, son tan largos y 
numerosos, que es preciso bien verlos; asi [lor detrás re­
chazan con energía el velo de gasa que les sirve de olis- 
tácnlo. en tanto que por dclunlc bajan en trenzados bandos 
sobre megillas que colora'un amable é interesante puibir.

bien quisiéramos hablar de sus ojos. Dicen que, son 
azules; pero en este momento nos es imposible saborlo. 
Sus |)árpado8 con franjas do oro los cubren con amor, cual 
un estucho oculta á todas las miradas los radiantes fue­
gos de diamante.

iPor que Margarita fija asi la v isla sobre la tierraí ihies 
ipie hemos espiado la gentil patoja, escuchemos su con­
versación.

—Vida mía, dijo Aniiibal á su muger, esta noche monto 
j  Ciiballo |Kira combatir los enemigos del rey.

— jEsla noche ya! Ha res|>undido la daovi.
—Es preciso, la iniideru de las lises conducirá los fieles 

subditos dol rey en el camino de la gloria y del lumor. 
Esta es In última misa quo me condenareis á oir en mu- 
• bísimo tiempo.

—íQué dolor y que fastidio! ¿No puedo yo ocharme á los

H*aba aii4> en bu n  ínadn c id a  uno de sub Núbditos |Kid)e>t* (nmi.t  
■ n i (a llln t t>n su pur.hBro, parB dcnoUirlj i>ru9j>crUad, la abu:i- 
dauciB y r«tluaa de lados.

pies del rey y pedirle el ¡i.'ompaüaros? ».No podemos alwn- 
donar la córte y volver ú nuestro ]«icíIico costillo soliro las 
orillas del mur, doridj otro tiempo v ivíamos tan Irunijuilos 
y tan bien unidosíl

—Nobleza obliga, hermosa mía; ya el estrangero se re­
mueve y amenaza invadir la Navarra; el sitio do un gentil-
hombro está en el ejército; pero tranquilízate, dentro do
seis meses estarc de vuelta, á maiiu.s que un maldito tiro 
de arcabuz...

Hai^riU  puso su blanco mano sobre ios labios de su 
esposo para hacerle callar. El egoísta se aproveché de esto 
para cubrirla de besos.

—No está en eso mi pesar, dijo dus|)U08 de liaber acari­
ciado aquellos dedos blancos y delgados; sufro mucho mas 
aun al pensar que le dejo en m »lio do esU córte licencio­
sa, donde la gracia es un cebo, donde la lielleza es un |«- 
ligro. Quisiera que fueses fea durante lodo el tiempo de mi 
ausencia, á fin de que ningún caballero pensase en dirigir­
te sus obsequios.

—Monseñor, respondió Margarilii.si es verdad, como lo 
afirmáis, que Dios me lu hecho hermosa, mi madre me ha 
hecho fuerte y virtuosa; me hi enseñidu desde niña que 
unimuger cris'.iana debo obediencia al Señor en el cielo y 
ásu marido en la tierra.

—¡Obediencia! dijo Aimibulpasando Iristcmeiife su mano 
por los pliegues -de su valona; «y ternura, no?

—La ternura, dijo Marg.arila sonriendo, no se mamia, se 
'nspira;cs para la virtud de una espos.1 , una centinela mus.

—¿Y podré yo espoiiir tener esta ilublc guarda du mi fe­
licidad? dijo alegremente.

—Cada uno tenemos nuestra larca, respondió Marg.ari(a; 
vos vais i  s.Tsitiodor, y yo sitiada. Yo espero vuvueslro 
triunfo, contad coa rai valur.

— ¡.Ay! dijo el esposo, ¿quien me Irniiqudizará en los días 
decolores y do triste soledad? ¿Quién me consolará en mis 
pesares? ¿Quién sostendrá mi valor?

—¿Quércis una prenda de mi fet
—& , mi adorada condesa.
—¿Cualquiera quesea?
—Sea la que fuere.
—¡Y bieii! lo dijo ella, llevaos mi libro de oraciones.
—¿Yo un libro de oraciones católicas?
—¡Dios es el mismo para todos! decís eso porque sois un 

hugoiiute, un soldada.
—En oferto, hubiese p'referido un lazo de cinla para mi 

c ^ d á .
—Tomad este libro santo, os digo, este libro en el que 

acobo de seguir á v ueslro lado el sacrificio de la miso: no 
lo abandonéis jamás, en ciialquior sitio en que os bulléis, 
en cuiilqiiier |>etigru eii que podáis estar; y si alguna vez la 
falla do íé on el .Señor o en vueslru esjjosa, viene á con­
tristar vui'slra alma, abridlo |ior cuahjuicr parle, y leed 
el primor versículo quo so presente a v ucslros ojos.

—¿El iiriinciüqueso presente?
—.Allí encontrareis apoyo y consuelo.
—Quorida amiga, dijo el ronde .Aimibul, si el amor pue­

de hacer devotos, antes de poco scro canonizado por 
vnesIroDapa.

—No M clianceeis, ¿rae prometéis hacer lo que os pido?
—Lo prometo.
—Y creer ciegamente en todo lo que dice el libro sanio.
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—Me comprometo á ello.
—¡.Ay; juradme por vuestro lionordo caballero, por vues­

tra Cé, por fa gloria de vuestros abuelos, ateneros ciega­
mente á la letra de las respuestas que el libro santo os dé.

Annibal sacó su espada, y sobre la cru2 del pubo:
—¡Lo juro! dijo con solemnidad.
En aquel momento entraron los esposos en el Louvre, 

donde todo se liallaba en conmoción; sonaban los clarines, 
los escuderos ensillaban los caballos, que relinchaban de im- 
paciencia¡ el antiguo honor francés revivía en sos caballe­
rescos hijos.

Margarita deslizó el libro de oraciones bajóel justillo de 
terciopelo de sn esposo. Era un lindo volúraen adornado de 
láminas, que hubiera hecho cristiano al judío 'mas fanático. 
Su encoadernsrion blanca de seda moaré, estaba guarne­
cida de broches de plata. El froniiscipio representaba al 
uibo Jesús, con los pies desnudos, la frente ceóidade una 
celeste aureola, (eoiendo en sus brazos la corona inmor­
tal de la fé; mas lejos se veía al Salvador hecho hombre, 
consagrando el pan y el vino entre los apóstoles. Admirá­
base á la Santa Virgen, á la bienaventurada María haciendo 
jngarásus pies alniñoDiosy al niño San Juan, quemas 
tarde seria ut> |»v>feta. Después venían á su vez las esce­
nas de la Pasión, la Resurrección, la venida del Espíritu 
Santo iluminando álos apóstoles y discípulos. Era un ver­
dadero álbum religioso, un tesorode piedad.

Dióse la señal de la marcha, y dos horas después las 
bellas damas del palacio del Louvre, volvían á entrar en 
él viudas, sin otro consuelo que confundir entre si sus 
llantos y sus subiros.

Pero el Louvre no so hallaba vacio, aparte del rey, 
herege á veces en materia do constancia; hallábanse en él 
los gentiles hombres de la reina, los escuderos, los maris­
cales y los pages, todos hermosos, jóvenes, de veinte á 
treinta aAos, pacientes como benedictinos, listos como cor­
tesanos, atrevidos como soldados.

— ¡Vive Dios! dijo un <ba el caballero de Dernis, mientras 
so jugaba á los dados, aguardnndoá que se levantase el rey 
por la mañana; mi parecer es que desde ahora basta que 
vuelvnn nuestros leales amigos y  aliados que están pe­
leando en el ejército podríamos hacer una guerra feliz al 
corazón de sus mitades.

—Buena es la empresa, replicó el marqués de Bcllov, 
tanto mas que las raugeres de Petit Nesle se van haciendo 
terriblemente monótonas.

—Una hay, replicó el senescal de Montluc, que no será 
fácil condenar.

—¿Y cuál?
—La condesa Margarita.
—¡Lo croéis! dijo Belloy atusándose el bigote.
—Estoy segnro.
Belloy echó una ojeoda sobre el e^ejo  que brillaba en 

un preciosa marco dorado, después volvióndoso bacía el 
incrédulo:

—Señor senescal, le dijo, ¿os gustan los buenos caballos?
—Tanto como los hombres valientes.
—¿Habéis visto mi caballo negro que me viene en línea 

recta de Inglaterra, del condado de Essex?
—Sin duda, en hombres y caballos la cuestión es de 

rsza. ,
—¿Creéis que valga mil escudos de plata?

—Yo daré dos mi! sin mas que lo que tarde en avisar á 
mí tesorero.

—Pues bien, senescal, imperturbable campeón de la 
virtud de las damas, apuesto mi caballo- contra vuestro.  ̂
dos mil escudos á que de aquí á dos meses habré robado 
la condesa Margarita á su belicoso esposo.

— ¡Dos meses solamente! dijo el senescal.
—Sesenta dias en lodo.
-Está dicho, dijo el senescal.
—Está dicho, repitió el presuntuoso.
Cuandoá la mañana siguiente se lo contó en confianza 

á la reina Margarita la apuesta que acababa de tener lugar» 
se rk) y lo celebró mucho, porqu o era de un carácter U- 
gero y diapado.

—Dios me Iíl»c, dijo, de tomar parte por el seocscal- 
Belloy ca el cortejante mas hno, mas paciente, mas galan­
temente atrevido que puede encontrarse, baria ardor una 
ciudad para cogerla. En gran peligro está la condesa Mar­
garita: muchas ganas me dan de prevenírselo.

—Vuestra magostad, dijo Belloy, anularía nuestra apues­
ta, porque la primera condición es que no ha do saber na­
da la dama de honor.

—Es justo, replicó, la reina de Navarra, es preciso no 
advertir á la oveja la llegada del lojio.

—Tanto mas, añadió el senescal, que tenemos pocas 
distracciones desde qno el rey está en la guerra, nonos 
privemos de estas intriguillas improvistas que pueden di­
vertirnos.

La reina prometió todo loque se quiso, y mientras que 
su magesladel rey dirigía en la guerra con el estrangero á 
sus valientes ejércitos, su m.igeslad la reina dirigía el 
asalto de un corazón puro y sin mancha,* un corazón de 
gran señora y de joven.

Tenia razón su mageslad, Belloy era nn fiero estraté­
gico: comenzó por insinuarse con Margarita, diciéndose el 
amigo mas seguro y mas decidido do monseñor Annibal, 
hablando á cada momento de so valor, de su talento,de su 
franqueza, y echando de menos no poder ser llamado á 
compartir sus peligros.

Margarita le felicitó por estos sentimientos, y le dijo- 
que le envanecía el verlos tan calorosamente espresados

—Permitid, le dijo Belloy, que yo sea vuestro hermano, 
vuestro apoyo, vuestro defensor en esta córte donde ha­
béis permanecido sola, rodeada de adoradores.

—¿Mi defensor? dijo ella, gracias, gracias mil veces, pero 
yo no veo peligro y sé defenderme. Ademas, en medio de 
caballeros, ¿qué podría yo temer? ¿No tengo mi conciencia 
por guía, mi religión por ejemplo?

—Vamos, dijo Belloy, no es medrosa: ataquemos ta 
cindadela por otro punto.

Pasó entonces á hacerle la córte asidua y desesperada­
mente: en los torneos afectaba llevar sus colores mezcla­
dos con un fúnebre crespón, hallábase siempre á su en- 
cnentrocon el rostro lúgubre y la mirada triste; depositaba 
flores á la entrada de su cuarto, y cuando acompañaba á la 
reina la seguía siempre hasta que entraba dentro de la cá­
mara.

—Asi la comprometo, se dijo, con el escándalo aproxi­
mo la distancia que nos separa: algún día me pedirá una 
csplicacion, y vencedor en esta lucha de paciencia, dicla- 
,ré mis leyes.

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. il

Pero la cODdesa Margarita pasó por delaole de él íon 
la cabeza alia, ademan tranquilo, en medio do estos asc- 
• lianzas no se ruidó iii de las sentimentnlea ojeadas ni de 
los lánguidos suspiros, ni 4^ las llores simbólicas, ni do las 
señales do tierna de.scsj)eracion.

—Mi hermosa amiga, le dijo la reina, ¿no veis nada? 
—¿Dónde quiero vuestra mageslad que yo vea algo?
—Alrededor vuestro, amiga raia.
—No veo mas que los alabarderos que velan á vuestra 

puerta.
—¿V á lado vuestro corazón no llama alguno?
—¡Llamaría en valde!
—¿Por qué?
—F.sló fuera su rlueño y no podría abrirle.
—¡POT la reliquia de Santa tlenovevat dijo la reina, Uer- 

mosa cosa es la virtud en la córte, veremos cuanto dura 
en ella.

Mientras que un desleal compañero se afanalw por tur- 
lar su reposo, el conde .Amiibal crúzala su acero contra 
los enemigos de la Francia, cual verdadero campeón que 
Dobadogen rado. En lo fuerte de un combate, en medio 
de la refriega, cuerpo á cuerpo con un soldado castellano, 
sintió saltar en pedazos la espada que empuñaba.

—¡Mucre! le dijo el enemigo aprovocliándusc do aquella 
fatalidad.

V le tiró una estocada en d  pecho.
Tambaleóse ol conde tratando de coger otra arma nue­

va, pero no cayó.
—<) eres el diablo en persona, esriamó el español su 

antagonista, ó llevas una doble coraza.
Y volvió á meter su acero al través de las mallas de su 

coU.
Saltó la espada en dos pedazos, pero no alcanzó al cck 

razón del guerrero francés, que echando mano á una ha­
cha dejada en el suelo por un soldado herido, tendió á su 
enemigo mnerto á sus pies.

Cuando vino la noche á conceder una tregua indispen^ 
sable á ios combatientes, miró Annilal lo que milagrosa­
mente baiÑa reserv ado su pecho del golpe mortal.

Era el libro de oraciones de Margarita...
Hallábase traspasado de parte é parle por el acero, ei 

conde debió haber sufrido un ligero rasguño en la piel, 
porque su encuademación blanca se liallaba salpicada de 
algunas goliias de sangre.

— ¡Por vida do....! como dice el rey, esclamó, heaqui 
Jo que me da fé en el libro de oraciones de mi dama: mal 
haría en no tener confianza en lo quo me salva la vida. Y 
abriendo el libro á la ventura, Icjó:

E'l Señor domina sobre toiias ¡as nociojies; tu <?íoria 
está sobre los cielos.

Entretanto, ÍJelloy, no pudiendo vencer por los me­
dios que había puesto en planta, rosolv ió intentar un golpe 
atrevido.

Se introdujo en el aposento de la condesa de noche, 
cuando todos estaban recogidos.

—Señora, la dijo, yo no jmedo vivir sin vos, venid, huid, 
abandonad para siempre cate pais, v uestra unión s:'rá di- 
sueha, en mi encontrareis el mas fiel y mas sumiso esposo.

—Señor marqués, respondió sin conmoverse la noble 
señora, no conseguiréis ni enfadarme ni asustarme. Amo, 
venero, respeto al que mi familia v libre arbitrio reunidos

me han dado por esposo. Desafio vuestras ameuazas cual 
rechazo v ucslras pretensiones.

—¡Pue.s bien, dijo Deiloy empujando con violencia la 
puerta del aposento de la dama, permaneceré aquí toda 
la nuche hasta mañana.

Y arrojó la llave por la ventana.
—Mañana, continuó, se sabrá que no habéis estado sola,

mañana se hablará de que el marqués de Uclloy, el menos 
escrupuloso de los que por vos suspiran,, ha permanecido 
en conferencia con vos.

—¿Y bien? dijo fríamente la condesa.
—¡Pues bien! quedareis comprometida, manchada |>3ra 

siempre vuesirarepuUicion d.'víviud. Decidme uiia (nila- 
bra, una solada esperanza, y bago saltar la cerradura con 
mi puñal, y nadie sabrá que he estado aqui.

—¿Nadie? dijo la condesa.
—No, todo duerme en palacio, estamos solos.
—¡Y Dios! dijo ella.
— ¡Dios!
—Si, creéis que no os ve, permaneced, caballero. No po­

dré temeros, no podréis perderme, aunque fuerais el ín­
fle rno en persona.

Y descubriendo con respeto un vaso de oro',’ sacó de él 
dos cosas. La primeia ero un puñal de hoja afilada y con 
tres corles. La segunda era una hostia consagrada por el 
sacerdote.

-Delante de este Dios de quien dudáis, dijo, mo mulo 
si al instante no os retiráis de aqui.

Y dirigió tranquila, fría, iinimsible, la hoja dcl puñal so­
bre su pecho.

BeJJoy entrevio ¡ns consecuencias de semejante resolu­
ción. l'n suicidio, una puerta Iraclurada, el vaso sagrado al 
lado del puñal...

—Salgo, dijo, pero yo me vengaré en el marido de este 
mármol que ba lomado la forma de una muger.

Mctienclu entonces una segunda llave, deque se había 
provisto, en la cerradura, abrióla puerta y denparcció 
furioso.

— ¡Oh! dijo, yo me vengare de sus desdeues. ¡El coudo 
AimiLal pagará caro su tesoro!

Y desde aquel momento buscó en la felonía y en la 
traición lo que la seducción imposible con aquella muger 
le bahía negado.

Margarita butácra podido al dia siguiente haberse que­
jado á la reina y hacer gran ruido: guardó silencio y no re­
sultó ningún escándalo de esta temeraria lentaliva.

Bclloy había cambiado do teoría: dejó de hacerla la 
córte que con tanta asiduidad había comemado, mostróse 
frió y respetuoso con la hermosa dama de la reina, y á 
las pocas semanas se pensó que había abandonado su pro­
yecto, pero no haláa hecho mas que carolúar de dirección: 
de la esposa se dirigió a! esposo. Tratóle de calumniar en 
la córte, burlándose de su franqueza que rcpresehtaba co­
mo rebelión, cubriendo su nombre de ridiculo.

—Virgen santa, dijo.Margarita, esto es masgrave; atacan 
a un ausente, preciso es refloxionar en esto.

Una noche, embozado en wi larga capa, Belloy entró en 
una caso situada á In e.stremidad del Puente Nuev o.

-Maestro Coppcllius, dijo al hombre que le abrió, yo 
amo y aborrezco á la voz á una muger,

—¿Que puedo hacer por vos?
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—¿No u îlslcn filtros pora hacerse- amary
—Lo« hay, seAur mío. dijo el lionibre interpelado, hav 

Ijs medios <jue me In legido oí maestro Itu^ieri, cl peiTu- 
misla do Oit-ilina, mi predecesor.

—¿Cuáles son?
—Tener la imagen de la dama en cera.
—¿A' después?
—Piraría en el coraaon con una aguja de oro, empapa­

da en cl jugo de rosas abiertas una hora antes.
—¿A' es uno amado?
—Esa es al meno.s la creencia. EisU litlla práctica, sa­

bedlo bien, lia hecho Mor mas do una cabeza.
—¿Qué importa? la dama de que aa tratu es la muger del 

conde Aimiijal; necesito so efiiie antes Je veinte y cuatro 
horas, no repararé en el precio.

Reflexionó el mágico: .después con voz resuelta:
-Mañana la tendréis, dijo.
V alumbró al caballero, que envuelto on su capa volvió 

á tomar la calle.
Ala mañana siguiente estaba Margarita en su tocador, 

cuando le entró su camarista un pergamino sollado con es- 
traordinarios caracteres.

Los recorrió, meditó largo tiempo, después se levantó 
resuelta y tranquila; habla tonlado una determinación.

Por la noche , Itelloy abrió á un personage vestido de 
una larga toga de terciopelo negro guarnecida de piel de 
zorro, y al que habia herbó dar para aquella noche un per­
miso le entrada en cl Louvre: el estran.gcro llevaba en la 
roano uní cnjitacuidajosiinente cerrada.

—¡Y bien! hábil evocador ¿está ya hecho eso?
—A'ed aqui la obra, dijo «i hombre de las ciencias te­

nebrosas.
Ys-icó de h  caja un.i fígnrita raodeladi por un háliilar- 

(isla, ji que se p.arecia admirablemente á la condesa. Be- 
lloy, haUendo deslizado un bolsillo lleno de oro en la mano 
Je su cómplice, lo despidió para proceder al gran conjuro.

La eslatuita fue colocada sobre una meso, vuelta hácia
l. T luna naciente, según la fórmula de todos los dáseos en 
nigromancia, y atravesó con la aguja acerada, ei sitio del 
corazoD.

Saltó la cera ,.formóse un agujero, el sacrilego llevé la
m. ino á su frente.

—Mafian.a, dijo con emoción, veremos si obra el encanto.
Justaminte era dia do fiesUa,y Margarita estaba suntuo­

samente vestida; Üclioy la vió, clavó en ella sus miradas, 
en las que se mezclaban el odio y el interés; sonrióse Mar- 
gmiUi... por la primera voz... cual si la sonrisa le fuese 
mandada por un invisible poder.

—¡Juslobios: esclamóel cortesano, el maestro Coppollius 
es un adiv ino, el hechizo h i salido bien.

V aproximándose á ella la dijo:
—¿Gustáis, hermosa señora, de que yo lleve el color ver­

de que adoptáis?
—Caballero, dijo Margarita, vuestra paciencia es un sig­

no do vuestra sinceridad, yo no tuugo ni quú mandar n i 
qué prohibir.

—Se rinde, dijo el cortesano, mía es.
V con una audacia que motivaba su fé en el hechizo, la 

arrebató un lazo de cinta sujeto por un;i esmeralda, que 
guarnecía la manga derecha del vestido de la linda con­
desa,

Hizo esta un moviraienlo de protesta, pero lu compri­
mió al ínslanlc mismo, cual si alguna ¡iiiihtíosj potencia 
obrase sobre su voluntad.

—A fé mía, dijo el seno.scal manilo hubo visto cl preciu- 
.so latrocinio, que tengo nimbo miedo con mis dos mil es­
cudos.

—jOli! respondió Belloy,cstc tiene otro destino.
A' á la mañana siguiente desapareció ei lazo.
Eli tanto en la guerra cl conde Aimibal volaba de vic­

toria en victoria, e rad  liéroe del ejército, felicitábanle 
todos á porfía.

—Caballero, le dijo un dia un nuble amigo; en tanto que 
aqui triunfáis ¿no os engañan en la córte?

—¿Qué os liare decir eso?
—¡Mirad; ved aqui un juguete que reconoceréis.
Y alargó al guerrero la riiila de su muger.

—Por la Sania Eucaristía, esclamó .Anoibal, ¿quién In 
traído esto.

—Un page del rey, enviado con de.spachos.
—¿Y de quién lo tiene?
—De Mr. de Belloy, á quien se lo ha ganado en cl jue­

go; hemos creído reconocerle en la inicial grabada sobre 
la piedra quj sujeta la cinta.

— ¡liellov! esc) imó el nuble comlwliente, ¡ese fútuo ele­
gante! jOb! Voy á vengarme al ínslanlc, voy á c«cribír a 
Margarita todo el desprecio que me inspira.

Y buscando bajo su tienda el papel necesario, puso la 
mano sobre cl libro de oraciones.

El recuerdo de su promesa se presentó en su pensa­
miento cual un baluarte contra toda cólera iiillexiblc; su 
espíritu fino y generoso se detuvo a aquel IJainainicnlo do 
la memoria en favor de la fé jurada.

—¡Veamos! pensó, lo que dicen los profetas.
Y abriendo el libro á la v entura y á la casualidad, 

levó:
.Aó liudeis (le los corazones de bueua fé ¡/ lU ¡as almas 

sinceras, la fé debe ser tHconlraslable y fuera del alcance 
de tas asechanzas de losinicuos.

Aiinilial, después de hulier leido estas líneas, se detu­
vo, recordó el juramento hecho á su muger, su virtud, su 
adhesión, y se arrodilló [lara pedir a Dios calma y cm - 
fíanza.

¡Qué sublime cosa es lu oración! Esto tesoro, sin cesar 
á nuestro alcance, esta audiencia personal que nos conce­
de cl fveiAor, sin hacernos aguardar en aiUe.sakis, y despue» 
do la qiic nos levantamos mas fuertes y mas felices, ilumi­
nados por la gracia. /

—Señores, dijo Annileilá la mañana siguiente á sus com­
pañeros do armas admirados, el priiiiero de vosotros quo 
quiera puede llevar esa rínla, yo no soy celoso.

En Unto continuaba Itelloy sus maiiiobrus, y Murgarila 
resignada romo una víctima, plciábase ante su voluntad. 
Hoy era una conversación en un rincón de la sala de con­
ciertos, mañana el brazo ofrecido y aceptado en los paseos 
de la reina, después versos amorosos recibidos y conser­
vados, llores llevadas en el pecho, miradas recíprocamen­
te cambiadas en plena córte.

—¡Por la Virgen santa! dccia la reina, Itelloy, triunfáis; 
¡>ero no8 (larcce que habíais manos fuerte del marido.

—¡Para que! replicó cl cortesano, es|iira el odio cuando 
el despique cesa; no se quiere mal a los desgraciados.
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l.li‘í:ú el (leseiilncc; Belloy *e prewnló en ci aposcnlo de 
M.ii saii'iU, V la cUjo--

-l.os nniTreros do Franríi lian lerminailii su campaña; 
ilcnlro (lo Iros días oslaran injiii, os preciso á. (oda coslp 
(jiie 08 arraiif[iic do roanos do viioslro esposo ; todo oslará 
esta iiucbc dispuesto, marrliaromos á Infdaterra; haré allí 
aiiukir \neslro mali imonio,y una niiexa unión os hará para 
siempre mía.

— Doro, monseñor, dijo Marpirila.
-¿Varilais? Yo pierdo á \ueslm marido; Iok huponoles 

I iiiispiran, y pertenece á esta nación llena de audieia y de 
hi'ii'íiías; una plabra raia y le en\iiel>o en los (orliioso* 
hilos de lili I iiitri^ , al raho de la cual se lia lian el tajo y el 
‘ enluto...

(UK'deceté, repUc(S Maísnrila sumisa.
V las siete. dijo Relltu , aendre á reconeros. 
t las siete, respondió esla sin dejar apareivr la menor 

i'iniu'íon.
Hizo Rellov sus prepnratíMis como hombre deeidido á 

iin iierder el tiempo; los minutos eran contados, la rsrroza 
|u-epararki a^iiarilaba en la calle, criados fieles debían con­
ducirle corriendo á es~ape; h ciírtc entera no deliia aos- 
pccli.ir la íu»a, sino cuando se hallaran muy lejos de su al­
cance los furtivos.

Apeniíel reloj del Loiure hahia liechn resonar siete 
'cees su nr(!enlmn sonido, ciniHlo entrií lielloy en el apo- 
« 'Mío de Marisirila. 

tl.aos piiosa, dijo.
I'n instante, replicó la conili'sa, antes de marcliar,de­

jadme dirigiros aljmnas palabras.
—Sedlirevc, porrpie el tiem(Ki’ ur{a>: ¿pero qnc cortina 

e«.esa iil tillada que hay en el foiido de tucstro aposento* 
—Es mi eqiiipai^c para el camino,«no debía ocultarloá los 

oji s de lodos*
Teneis razón: hablad pronto.
ífsimo halléis conceliido |Kir mi Mioslro amor?

-Sot6 franco: por un.i apuesta.
—¿Ilalioig pensado en pannrla*
—No, desde iHi'ím. habéis sido miel y allitn á punto de 

que iba a perder á vuestro esjiOK) [lor tensarme, si no me 
hnliiese inspirado de otro medio 

-iE uálí

—Iji liechicena. Si meamais, es porque el maestro Cop- 
t*cilios 08 ha dado un maleficiu.

- ,V  desde esc tiempo, me lie almmloiuido á tuestras 
exlRencias!

—Exifiencias prudentes hasta hov, mi bella amiun, al­
gunas preferencias de sociedad, I a mano eñ el paseo, el ra- 
"ulo en el baile, y algunas palabras y sonrisas.

•'fc\ mi Uzo lie cinta?

hn sido ima conqiiisla de guerra, que os he

H'e vacilar en seguiros:bien, ved lo que me hm 
¿que habéis hecho de el?

—No se, dijo Belloy, asomWaiUi de la pregunta. se l\6 
I-eroirto, lo encontraremos en mi equipage.
ta.i mío, caliallero,dijo Margarita, levan-
‘ adesaroriina y mirad.

Al pronunciar estas palabras, erasubtime la calma yma- 
gcslad (le la condesa.

.Siihyligado, lucra do sí, fascinado á su tez por un po­
der de quü no podía darse cuenta, lielloy icvantiá la cortina 
de oro y seda que le había llamado la atención al entrar en 
el a|tosciito.

Uetrocediódiez pa.sos al ver lo que encubría; no era el 
cquqtage, lieules y maletas, objetos de tiage, preliminares 
de una cscursion lugilita. '

Era monseiAor Annilal de Larimollo en persona, armado 
de pies á c.alicza, cargado de su armadura de acero, te­
niendo las espuelas en las bolas, t la es|>nda en la maiiode- 
reclia.

r.nn la izquierda alargó un olijelo á lielloy litidocomo 
la muerte,..

Era la cinta verde esmeralda de Mnig.irila.
—Vediiqui, señora, loque reclamáis, dijo á .su miiger. 

ahora dejadme matar al l.ailron.
—¡Perdón! dijo fci condesa.
—No Imy perdón para el que ha ofendido vuestra 

tirliid. ■
—¡Misericordia! replícii ella: yo no corría rie.sgo alguno; 

el maestroOoppellius ú quien en otro tiem|>a habíais herbó 
im fator, me había advertido.

—;Xo liay misericordia para el calumniador de vuestro ca­
rácter etangélico! V .tnnihal se precipito sobre su enemigo 
ron el ncero en la mano.

C'.oii el motimieiilo brusco de su brazo cayó al suelo un 
olijelo de cutre su cota de malta.

Era el libro de oraciones de Margaiita.
—¡Por 'este tesoro! dijo alzándolo dcl suelo su muger 

¡miaei'icordúi y oltido! .Aliríd sus ¡wginas antes de venga­
ros: bailéis jurado consultarlo, tengo vuestra pahbra* de 
calmitero.

Annibal oh.ederió: lomó el libro con emoción, k) abriii 
sin buscar nada y leyó.

—Pm/on«iios iiueslras <lrii<ias nsi como nosotivs perrio- 
iminoi á niieslros i¡eudorn.

—Es veidad, dijo, yo también » y  culpable. Yo he sos- 
|)Ocliado un instante de la mas pura de las raugeres, la que 
fingía una culpable condescciidenria para alejar de mi los 
peligros que suscitaba el odio. Y volviéndoxoá Bellot:

—¡Marchad de aquí! dijo, ¡caballero desleal y traidor! A‘o 
os perdono, á la dcmand.i de esta casta esposa. Los ladro­
nes que llevan á ahorcar obtienen au perdón si en su trán­
sito encuentran al rey, vos en el vuestro, calialloro desleal, 
halléis encontraiio á un ángel....

—Señor de Anniba), esclamií Belloy, sofocado de despi­
que, yo me vengaré, porque sois hugonote.

—I)s engañáis, y estoy al abrigo de vuestros rencores. Es­
te- libro de oraciones, áquien debo la vida primero, el re­
poso después, no rae ba sido inútil en mis noches de im- 
somnio: á contar desde hoy adopto las santas doctrinas.

— ¿Qué queréis decir? pregunto Margarita.
—yuiero decir, respondió el conde Annib.al, que este li­

bro es desde hoy t.imbien el mió: porqin* desde eiáa maña­
na soy liuencolóUco.
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